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LA S T R E S  M O N E D A S
( C U E N T O )

vu-elve la  tareera. ¿Cóm o m e expli­
cá is  esto?

Nadie pudo dar en esa ocasior 
una respuesta acertada.

U no de los m inistros p r in c ip a l^  
hom bre de gran  astucia y  murtin 
política, recordó ijue ei rey había 
hablado con. un cam pesino, y  re­
solvió al punto ir  a  verlo, con. Ir 
segfuridad de que el hom bre le da­
ría la  respuesta oportuna.

El labriefff» escuchó atentamen­
te al m inistro del rey y  le replicó;

- hNo pui'-do decirlo. He prom eti­
do al rey que no repetiría a nadie 
lo  que le  dije, sino despnés de ha­
ber visto cien veces su  cara,

Vió ei m inistro quo n ada  conse­
guiría de hom bre que tan, lealmen­
te caimplía su palabra, y  se  le ocu ­
rrió  una lum inosa idea para  con­
seguirlo.

--P u e s  le  verás ahora mism o 
—le  d ijo , luego de  pensarlo un ins­
tante, , ,
Y  entregó al -campesino su bolsín, 

que contenía cien m onedas, en ca­
da una de las cuales aparecía  la 
efiRÍe del monarca,

El cam pesino las contó, las mi­
ró una por una y  declaró;

—A hora que he visto cien veces 
la  cara del rey, puedo decir la  res­
puesta a  la adivinanza.

Y  se la  d ijo  en lo s  m ism os tér­
m inos m íe al rey.

Se apresuró el m inistro a regre­
sar a palacio y  anunció al rey  que 
conocía  la  respuesta.

—Si la  sabes— le contestó éste— 
es porque te la  ha dioho el cam pe­
sino mismo-.

Y  dió orden al cam pesino que 
Se p r e s e n t a r a  ante él in­
mediatamente. Una vez que lo tu­
vo en su presencia, le interpeló de 
esta manera;

—¿No m e prometiste n o  _ decir 
nada a nadie  hasta no ver cien ve­
ces mi cara?

— Sí. majestad. Tu m inistro me 
m ostró cien veces tu rostro en las 
monerías de tn reino— . Y  presen­
tó -el bolsín  que contenía las caen 
monedas.

Tanto agradó al rey  el ingenio 
del campesino, que a su vez le re­
galó o tro  bolsin lleno de monedas.

'U na vez iba un. rey  m uy pode­
roso de caza, y  -al cruzar un, bos­
que, siguiendo la s  burilas de un 
herm oso jabalí, se encontró con 
un labriego que regresaba a su ca­
sa después de la  penosa tarea del 
día.

El Señor, gran amigo- de todos 
los hum ildes de su Reino, se  diri­
g ió  al cam pesino, que le reoono- 
ci5  al punto, y  le  preguntó;

—¿Cuánto ganas p or  dia?
—Tres m onedas de plata, con­

testó el cam pesino.
—¿Y qué haces con ellas?
A lo  que e] labriego replicó:
— Gasto la  prim era para com er;

I O S A L I A
m ^ r.'^ pon í a i n t e r S T s e ^ n ^
devolver la  tercera?

—Con la  prim era-^oontestó el 
campesino— , m e alim ento a mí 
tnismo; con la  segunda, alimento 
a mis hijos, luego la  coloco a  in­
terés, puesto que ellos m e alimen­
tarán el d ía  de m añana, cuando 
yo sea v ie jo  y  n o  pueda trabajar, 
y con la tercera alimento a mi pa 
dre, con lo  que le  devuelvo los cui­
dados y  los desvelos qu® él tuvo 
com nigo hasta que y o  fu i hombre 
y  pude trabajar.

—Tienes razón—repuso el rey 
convencido— . Prom étem e que a n a­
die repetirás lo  que acabas de de-— u asio  la p iijn cra  paio. w a o c - , ale repeiJlUS lO 4 1 1 0  

pongo a interés la  segunda' y  de- | ctrme, s in o  después de haber vis-
..1__ 1 'trar'a>avuelvo la  tercera,
Y  el rey  continuó su ca,mino re­

flexionando sobre la  curiosa res­
puesta Tanto le hizo- m editar esto, 
que antes de Uegar a palacio vol­
v ió  sobre sus pasos y al galope de 
<-;u herm oso caballo alazán consi- 
-gui-ó alcarizai- de nuevo al campe­
sino, antes de. que é-ste llegase a 
su  humilde- ciioza.

—¿Qué ha-s querido decir con

to m i cara cien veces.
L o prom etió el labriego, y  el rey 

regrasó a. pa lacio  guando ya  la  n o­
che había invadido el bosque. P o ­
c o  después, y  una vez consum idos 
ios ricos postres, el rey  se  dirigió 
a sus cortesanos y  Ies dijo;

 Des propondré u n a  adivinan­
za; un cam pesino gana tres m ohe­
das por día; gasta una para  co-

rey  que tenía una h ija  llam ada 
Rosalía, herm osa com o un lucero; 
sus rubias trenzas caían en su p re  
ciüso ro.stro angelical, b lanco co ­
m o eil lirio, y  de sus lindos o jos  
azules com o el cielo brotaba una 
m irada triste, siem pre triste...

E l rey, que la  am aba con todo 
su corazón, estaba m uy acongoja­
do al ver que 1-a sonrisa no brota­
ba nunca de sus rojos labios de 
coral. Consultó con sus adivinos 
y  éstos opinaron  que estaba en­
cantada, n o  viendto m ás rem edio 
para desencantarla que el rey ern- 
prediera el v ia je  a una isla  habi­
tada por hadas, y a  que quizás 
ellas .supieran de! m edio de que la 
risa  volviera a ilum inar su  bello 
semblante,

Pero, ¿cuántos peligros había 
que correr antes de llegar a aque­
lla  níisteriosa isla  que durante la 
noche era  un frondoso bosiju-e flo ­
tante y  durante el d ía  un-herm oso 
palacio de cristal? Se decía' que 
dicha m aravilla la  guardaba un

; S ^ , « ^ ¿ n r a 1 n t e r r ;  d e  m onstnm  m ¿rin o  q íe  ja m d . ha­

bía  dejado acercarse a  nadie, pe­
ro el rey, que n d  tenía m ás deseo 
que ver a  su  h ija  dichosa y  ale­
gre y  que desapareciera para  
siem pre la  tristeza de que cons­
tantemente estaba poseída, pu<^ 
ni los m ás artistas ni lo s  m ás 
graciosos la  haicían reir, res­
pondió a los adivinos que es­
taba dispuesto a em prender ^  
insensato v ia je  y  lanzarse de­
cidido por el inm enso m ar a  
buscar la  isla  m aravillosa en don­
de tal vez podría  saber el n iodo y  
m anera de desencantar a su ruja.

Y así lo  hizo, a pesar de los 
ruegos de su pueblo, que am aba 
m ucho a su rey  y  que le a con s^  
ja b a  desistiera de su  tem erario 
em peño; pero él, desoyendo t ^ a  
advertencia, partió en una ác l 
nave de cortante y  negra  proa, con 
los m ás vali-entes de sus gu en e- 
ros, coin- la  -esperanza de encontrar 
la  alegría p ara  su  n iñ a  q u e n d ^

A i cabo de ocho largos días de  
luchar con una inm ensa torm én, 
ta, el cirio volv ió  a  su prim itivo 
color azul v  las cristalinas a g u ^  
del m ar r ^ b r a r o n  la  traiiquni 
dad y  cuando parecía  haber vuel­
to el sosiego a sus ánimos, vieron 
com o delante de ellos se levantaba 
un gran rem olino que am enazaba 
tragarse el barco. V a  se creían 
perdidos cuando dri rem olino sur­
g ió  un  gran m onstruo jam ás -nS- 
to ' -era u n a  especie de dtagón  de 
proporciones g ig a n tescp  y  de cu­
yas fauces arrojaba m m ensas ne­
mas.

Todos los m arineros se llenaron 
(1 p terror, m ás un viejo lobo de 
m ar, que a pesar de su avanzada 
edad  era m uv ingenioso, cogió con 
gran serenidad una de lo s  lanzM  
m ás la ica s  v  la  ató a lo  m ás alto 
dri pa lo  m ayor, m andando a  to­
dos los m arineros que se retira­
ran haoia la  popa; todos obede­
cieron confiados en la  experiencia 
dri viejo V cuando ri m onstruo, 
aliriendo sü descom unal boca fue 
a tragarse la  embarcación, se_ le 
clavó la  lanza en r i paladar, im ­
pidiendo cerrar sus fauces 

Un espantoso rugido v o l^ ó  en 
si a los m arineros, que se nabian 
desm ayado, creyendo 
últim a hora, y  apenas tuvieron 
tiempo de ver la rápida agonfa 
dri dragón, que desapareció ante 
su vista, quedando en su lugar ei 
hermoso y  soñado palacio.

Abriéronse sus puertas y  de ella 
.ealió una heUírima joven que les 
« i jo ;  «Puesto que m© habéis salva­
do dp mi encanto, ped''dm.e cuan 
to queráis.» E l rey  y  los su yos que­
daron asombrados viendo qiie 
de aquel asqueroso m onstruo ha­
bía  surgid-o aquella herm osa m u­
jer, com o la  m ariposa do una o-ru- 
ga  y  el rey, que n o  deseaba otra 
cosa que salvar a su h ija  de su 
perpetua pena, se adriantó y  
puso; «Y a que estáis dispuesta a 
concederm e cnanto os  pida, 
nue m e indiquéis el m e o o  para 
^ 0  mi h ija  esté a legre 'siem pre y 
vuelva a verla y o  sonreír.»

«Bien poco es lo que m e p iaes- 
respoudió la  joven—por lo que m 
vov u  com placer en tu justo o® 
ser) Vete a M adrid, y  cóm prala
PTCHT-» , .

El rey  lo -cumplió al m e oe '-i 
letra y  la  princesa R osalía  r e « '-  
b ró  la  o-legría, oyéndose en pala­
cio  de corítinuo sus alegres carca-
jadas.^^^^^ MUEDRA NOGÜEROt
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c a r t a s  d c
C I M e U M D r A

C O N C U R S O
“ P I C H I

Q uerido P ich i:
Espero que h aya  tenido buena 

a a ^ ld a  entre tus am iguitos la  car- 
ta  rota d e  la  sem ana pasada. Ca­
d a  día está m ás de nxoda por aquí 
C inelandia. el n iñ o  Jacki© O ow er, 
peiV) hay  quien se  atreve a  decir 
que n o  es tal niño, sino que es un 
enanito de lo  m enos cuarenta 
Afifta Si se  tundan en lo  estupen- 
dfeim am ente que trabaja, tendrán 
razón, pues pocas persona® m ayo­
res le superan. P ero n© h ^y  m ás 
que verle da cerca , com o le he vis­
to yo , para  ver que es un  n iñ o  de 
una edad m uy aproxim ada a  la  
tu y a  A hora está haciendo m uchas 
pénenlas, que pronto deleitarán a 
todos los am iguitos de España.

¿Te acuerdas de Robínsón Cru- 
soe, aquella novela de aventuras, 
tan bonita, en la  que u n  hombre, 
un perro y  un  loro  quedaban a

merced de los elementos en una 
isla desierta? Pues ahora v a  a  h a­
cer D ouglas Falrbamks una pelícu­
la  que 3 © llam a «E l R obínsón de 
los M ares del Surn, Es seguro que 
el asunto s«rá  el m ism o de la  n o­
vela o  m uy parecido. Lo m alo es 
que el R obínsón del cuento era  po­
co am igo de pegar saltos y  subirse 
a los árboles, y  es difícil que Dou­
glas se pase sin ejercitar su favo­
rito deporte d© la  .acrobacia.

El c<Gorditoi> de la  Pandilla  ha 
estado m alíto unos días; pero estad 
tranquilos sus adm iradores, por­
qué n o  h a  adelgazado n i un solo 
gram o y  sigue tan gordito com o 
siempre.

Adiós, «P ichi», • que sigas tan 
cam pante y  cam pechano como 
siempre.

Te abraza tu amigo,
CHIPILIN

Ya tenemos e l prem io para el 
concurso de la  carta enrevesada, 
que consiste en un  herm oso mu­
ñeco «P ichi», dé lo s  grandes, que 
Be ad judicará  al concursante que • 
nos envíe la  carta raejor redacta­
da, y  donde estén acopladas debi­
damente todas las palabras, .sin 
que falte ni sobre ninguna. Caso 
do que sean varios los concursan­
tes que den la  solución exacta, se 
rifará  entre ellos el referido pre­
mio.

P or  errata de im prenta se ha 
puesto en  la  carta  la  palabra «1 1o- 
randói), on vez de >dlorado», que 
es com o tiene ^ e  ser para dar el 
verdadero sentido a  la  carta.

A  continuación contestam os a

los n iños que nos van enviando so- 
luioiones.

Juan Galcera- Valencia.— Che. 
am igaso, n o  sólo ea una la  pala­
bra qufe te falta, sino que son  va­
rias más. De todas maneras, la  so­
lución  que m e m andas es bastan, 
te acertada. Puede que oon la  co­
rrección que señalo arriba te sea 
m ás fácil reoonstruirla entera. 
Prueba otra  vee .

M aría del Socorro, ’Andréls Ji- 
n t^ ez. Madrid.— L a solución  que 
m e m andas es buena. H asta aho­
ra  de lo  m ejor, y , además, has v is. 
to en seguW a el error.

Z.eed todos los domingos 
el semanario infantil 

“  P /  C H /  ”

Jackie Cooper ha sustituido a ‘̂Chiquitín”  en el tro­
no infantil de Cinelandia. Es el del lazo grande y la 
cara de malas pulgas^ y que aparece en una escena 
de la estupenda película ‘ ‘Las peripecias de Sfeip” , 
emocionante cinta de aventuras que pronto será 

vista con agrado por los niños de Madrid.
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J U E G O S  DE I N G E N I O PREGUNTAS 
Y

RESPUESTAS

“ P f C H / ”  
Cupón de preguntas

5 de jianMP die 19^

EL ENANO 
T R A G A N I Ñ O S

trata de que coloquéis i6 fósfo­
ros en la forma que indica la figura, 
formando ooho triángulos iguales. Una 
vez iiedio esto el problema consiste en 
sacar solamente cuatro fósforos y  que 
queden cuatro triángulos iguales.

En el grabado se señalan en negro 
t.s fósforos que hay que quitar para que 
quede resuelto el problema. Hacerlo a. 
vuestros amiguitos, cuidando que np 
vean el grabado. Lo más probable es 
que no acierte ninguno con ello.

E L  A N I M A L  
M A S  F I E R O

La fiereza del león tiene inudio de 
leyenda, pues hay animales, como es e' 
toro en primer lugar, que le gana en bra­
vura y  poder. La mayoría de las ve­
ces, en las grandes cacerías de Africa, 
es preciso perseguir al león durante lar­
go tiempo para que se ponga al alcance 
de las balas. En cambio el toro ha de­
mostrado más de una vez su salvaje fie­
reza, acometiendo a un tren ciegamente 
en plena marcha. El toro es, pues, el 
ammal más bravo de la naturaleza y, so­
bre todo, el de más acometividad y  re­
sistencia.

LA ARANA Y
L A  M O S C A

Hemos recibido las siguientes pregun­
tas y animcios que insertamos a conti­
nuación. Ya saben nuestros amiguitos 
que esta sección está dedicada especial­
mente a ellos y por lo tanto a vosotros 
os toca contestar todas las <»sas que 
se pregunten y consulten aquí. Ya sa­
béis que PICHI y  don Seguro_ nos han 
prometido su cofatraración y si hay al­
go difícil de contestar nos sacarán en 
seguida del mal paso.

Cambiaría por estampitas Nestlé, co­
lecciones de todas clases.—Tielmes, Pro­
vincia de Madrid. Calle de las Heras, nú­
mero 6.

Quisiera que algún amigujto de P f- 
CHI me dijese cómo se llama un jue­
go que es muy pat^cido a la Oca, pero 
que no es éste y que lo juegan mucho 
los niños de Madrid, y  dónde__lo podre 
comprar.—Juanito Parla. Alcañiz.

U na vu lgar m osca, sum ergida 
en una copa de falerno, ocasionó 
el prem aturo fin  del P apa  A dria­
no IV. haciéndole m orir asfixiado, 
y  una' araña casera  salvó a Fede­
rico  o l Grande de la  m uerte por 
envenamiento, durante la  guerra 
de lo s  Siete Años.

De este últím o suceso s e  cuenta 
que, disponiéndose ttña m añana el 
rey  a tom ar su taza  de chocolate, 
cayó sobre el perfum ado soconue^ 
co indificrela araña, desprendida 
del techo.

Disgustado el m onarca p or  e l in­
cidente, sacó al (cnáufragCh. con 
una cucharilla y  vertió el líquido 
en el suelo a fin de que lo  aprove­
chase su perro favorito. Y a  iba  a 
llam ar e l rey  para que le  trajeran 
otra  taza de chocolate, cuando ad­
virtió que e l perro, después de la­
mer un  par de veces el piso, caía 
m uerto com o herido Por un  rayo.

Comprendiendo Federico lo  que 
aquello ságniñcaba ordenó a  los ofi-

Quisiera saber si vive en Barcelona 
y dónele, un amiguito que tuve aquí que 
se llama Alvarito Bernal.—José Benito. 
Ahnería.

“ P I C H I ”  
Cupón de respuestas

cíales de la  guardia  que arrastra­
sen inmediatamente al cocinero, 
quien llevado a presencia del so ­
berano. a m ás de confesar su c r i­
men, d ió los nom bres de las per­
sonas que le  habían instigado a 
cometerlo.

Desde entonces puede observar 
el v ia jero  que visita el castillo de 
Sans-Souci, ds Postdam , un aipo- 
sen ío cuyo techo tiene p intada en 
oro  una tela de araña con su in ­
dustrioso habitante entre las nia- 
üas. Es el recuerdo perenne dcl co­
barde atentado.

PICHI es el semanario de 
los niños y para los niños.
Es vuestro mejor amigo y 
os ayudará a resolver to­
das vuestras dudas, al mis­
mo tiempo de entrete­

neros. aquello sign iñcaba ordeno a  toe, oii- • |

   -------------------

Había una vez un pueblecito situarte 
CT la falda de una montaña muy alta \ 
rodeado vde bosques de pinos tan espe­
sos que pasadas las cinco de la tarúr 
daba verdadero miedo penetrar en él. 
Pero por entonces, el vecindario dei sim­
pático pudDlecillo estaban verdaderamcr 
te aterrorizado, porque un repugnant - 
enano que se escondía en el bosque sa­
lía por la noche en busca de niños ti.M'- 
necitos, que se zampaba sin ninguna co.i- 
sideradón. Insumerablcs fueron las ’  - 
tidas que más de una vez dieron lô - 
campesinos del lugar, para cazar a tai» 
voraz diablejo- Todas las tentativas se* 
frustraban ante el íngeqío del enanill a, 
que se escabullía cuando estaba a punt .• 
de caer en manos de sus perseguidores..

Tomasón, que era e! tonto dSel lugar 
y lo único que tenía de tonto era la fa­
ma, se le ocurrió una treta para cazar 
al enano Traganiqos, que de tener éxito- 
le quitaría la fama de toirto para tod-i 
la vida. Una noche, más obscura que la. 
boca del elefante, no va a ser siemp’ >‘  
de lobo, preparó un muñeco de trapo- 
simulando un apetitoso niño de seis año-- 
y dentro le metió el ancla de una vieji 
barca que servía para atravesar el rí''. 
atada a una larga cuerda. Dejó el murc­
eo con su ancla dentro de un claro de­
bosque, por donde sabía que habría tic ¡i 
salir el enano y teniendo fuertemente s; - 
jeta la cuertla, esperó que apareciese ef 
minúsculo pero peligroso enanillo. Efe»:' 
‘ ivamente, al poco rato apareció éste 
se abalanzó sobre el muñeco creyéndoloi 
un tierntT’ iñfante. Pero pronto se di* 
cuenta de que liabía caído en la trampa 
al notar clavársele en la garganta el a«- 
da, que casi se tragó como un anrueln- 
Toraasón salió del escondite y se di'i- 
gió hacia d  pueblo arrastrando orgulU- 
samentc su “ pesca” , y  cuando le v. - 
ron sus vecinos prorrumpieron en ex­
clamaciones de «ozo y vivas a Tomason.. 
y hasta las campanas se echaron al vue­
lo. Desde entonces Tomasón es el honi- 
bre más listo del pueblo, y hasta pu'.íit l 
que le veamos de alcaide algún dia.

CRlSPlh:

PICHI regala a sus amiguitas una peseta.
Plehi, acaba de editar cua­

tro  grandes m uñecas para  ves­
tir, de cincuenta centímetros 
d© altas, en cartón. Se llaman, 
Cheché, Nené, P ilé y  Teré. 
P ronto serán tan populares 
com o el m ism o P ich i, y  con 
objeto de que la s  conozcan 
todas sus am iguitas, Pichi 
venderá un  m illar de ellas a 
m itad de m i precio, o  sea, 
UNA PESETA.

De venta en la  Adm inistra­
ción  de P ich i. M ayor. 19. P ara 
provincias, • u n a  peseta cin­
cuenta céntimos.

Niñas, n o  dejéis  de  ^ q u ir ir , 
antes dé qu© os cuente m ás 
caro, la s  cuatro muñeca®, Ne- 

Cheché, P iló y  Teré.

LA C A S A  DE P I C HI
; 1 Los mejores y más baratos juguetes de 

todas clases para niños
LOS MADRAZO, 1. TELEFONO 96247

MUÑECOS PICHI
El Pichi legítimo y patentado solo 
lo venden en la Casa Pichi, Los Mo- 
draso, 1. Casa Colomina, Puerta del 
Sol, esquina a Carrera de San le- 
rónimo. Casa Llacer, Atocha, 49 , y 
en los kioscos del teatro Pavón y  

circo de Price.né Óheché. P iló V Teré. i-w i-w  « c

        .
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V A MO S  A 
SONREIRNOS?

El profesor al alumno:
—¿Cuántos eran los que dirigían ia 

I.guerra de las Comumdades de Castilla? 

—Tres.
—¿Quiénes?

• -PadiUa, Maldonado y...

En profesor ayudándole.— ¡Bravo!

El alumno.—Muchas gracias.

—¿Cuál es el colmo de un sordomudo? 

—Que al preguntarle si es sordo di- 

Inga que si.

—¿En qué se parecen un profesor y 

Itin capitán de barco?
—En que los dos tienen escuadra.

F . Escribano, trece años

Soy redonda como el mundo,

Isin mi no puede haber dios,

[sí hay papas y  cardenales, 

l'Tero pontífices, no.

Solución: la letra O.
Nieves Navarro. San Rafael.

C u r i o s i d a d e s
En el Golfo Pérsico, dice Pelgrave, 

son tan luminosas las olas por la no­
che, que los árabes atribuyen aquellos 
reflejos el fuego del infierno, que bri­
lla a  través de las rocas de! fondo y  de 
la masa transparente del agua.

-¿Cuál es el objeto que está siem- 

lípre constipado?

—La moneda, porque todo el mundo 

aa su»ia.

—¿Cuál es ei animal que más sufr.- 

[■ií los pies cuando tiene callos?

—En ciemiMés.

—¿En qué-se parece el litoral de Es- 

Ipaña a un regimiento?

—En que tiene cabos.

—¿Cuál es el colmo de un casero?. 

—Tener un piso de goma,
^ai-ichu y Apestar Pérca Mur.—Bilbao.

Un elefante del tamaño corriente sue­
le pesar 3,000 kilógramos, es decir, que 
pesa cincuenta veces lo que una persona 
del peso natural.

L O P E Z  Y  R O D A

—¿ Cuál es la persona que menos le 
■■.niiwrta lo que en el mundo sucede?

—E l vendedor de periódicos, porque to- 

Idn se io pasa por debajo del brazo.

L'n señor que iba perseguido por las 
abejas, le gritaba desde lejos su st- 

|íiora:
—j Juan, no fe canses de fe r  vueltas 

phededor del árbol, hasta que se iftaVee'''!-

E L  NIÑO  GLO TO N

Un niño glotón, 
al par que imprudente^ 
de dulce una fuente 
entera comió.

Recibe su gula 
.el justo escarmiento 
que el niño al momento 
enfermo calló,

E l médico al punto 
de ranta dolencia, 
la causa y la esencia 
llegó a penetrar.

Y  el doctor dispone 
amarga bebida,
y  el plan que la vida 
el niño ha de dar.

Y  e] pobre goloso 
en vez de almíbar, 
ajenjos y  acíbar 
llorando tomó,

A sí por momentos 
de gozo y  dulzura, 
constante amargura 
cien días sufrió.

Mi correspondencia
Francisco Romero Palomo. Madrid.— 

Para inscribirte de jugador de fútbol 
y  eclipsar pronto las glorias de Zamora, 
tienes que dirigirte al “ Club Deportivo 
“ Piohi” ,. que tiene las oficinas en la pla­
za de Antonio Zozaya, número 15.

Venancio Aura, Alcoy.— Se te publi­
carán los dibujos que nos mandas de 
tu abuelite.

R . Sánchez.—E l acorazado está muy 
bien hecho y  da hasta miedo verlo; pero 
para que lo podemos publicar en la re­
vista ha de venir dibujado en tinta ne. 
gra.

Julio Figuero. Madrid.—^El tigre de 
los bigotes a  lo Adolfo Menjou se te 
publicará próximamente.

Olegario Vega. Ciaño de Santa Ana.— 
Para recibir el periódico todos los domin­
gos has de suscribirte, mamlándonos el 
importe de la suscripción por giro p 's-  
ial.

M aruja Catellero. San Rafael.— No te 
publico este domingo tu cuento porque 
en el número del pasado domingo venía 
uno que se parece algo. De todas ma­
neras, como está muy bien, te lo pu­
blicaré otro domingo.

Nieves Navarro. San Rafael.—Te pu­
blico una de tus adivinanzas. Muchos re­
cuerdos a todas las amiguitas tuyas de 
por ahí.

Pedro Hernández.—Te publicaré el del 
sombrero cordobés y  la mosca.

—¿Conoce usted, don Bartolo, “ E l 

Ibarbero de Sevilla” ?
—̂ No, señor; me afeito solo.

A V E N T U R A S  
D E  Q U I T Y

Oníty es ini n iñ o  de nueve años, 
muy despierto y  am igo de aventu­
ras, y  (lue vive en. u n a  de esas ciu- 
aades que tienen casas que se 
pierden en las nubes, y  trenes por 
debajo de la.® casas, y  por encim a 
y psir en medio, y  grandes parques 
en el centro, donde m iles de  niños 
corren y  juguetean libremente.

P ero Quity era m u y desgracia­
do, porque le hubiese .gustado na­
cer en aquella época tan bonita y 
y a  tan lejana, en que había hadas 
con blancos cucuruchos en la  ca­
beza, casi tan altos com o los ras­
cacielos. y  bru jos con cabelleras 
tan negras oom o loe  penachos de 
hum o de ios trasatlánticos que aho­
ra llegaban y  partían  dé los mue­
lles de la  ciudad.

A  pesar de eSto n o  desesperaba 
,Qiiity de que a l ^ n  día le p.asaran 
aventuras tan lindas v  em ocionan­
tes como las que tantas veces ha­
bía leído, Así fué qne u n a  noche 
cfue caía nna nieve tan blanca v 
tan bonita que parecía  de menti­
ra, Quity estaba acurn jcado me­
dio dorm ido en un  butacón del 
despacho do su papá, m ientras so­
naba un herm oso apai'atO' de radio 
que delante de éi había, con  una 
m úsica que sabe DiOs de qué país 
remoto vendría. De pron to  del 
gran  altavoz que había ' encim a 
surgió una tenue sombra, que po­
co a poco fué tom ando íorm a hu­
m ana hasta convertirse en un sim­
pático viejecito, quien dírigi&ido- 
so a Quity, se  expresó de esta m a­
nera:
(C o v tin u a rd  e l p ró x im o  n ú m ero .)

Antonio Aranda, Madrid.—Me has pin­
tado un poco feo de cazador, pero a pe­
sar de eso te lo publicaré más ade­
lante.

Jerónimo Prado.—L a  oreja que mo 
mandas está muy bien hecha, pero es 
mejor que me mandes una cosa que sea 
muy graciosa.

Enrique Merino Ossorio.—E l  sol que 
me pintas encima del tren tiene cara de 
luna, si lo publico se va a enfadar. 
Mándame un dibujomás peqaeñito. El 
acorazado está mejor y  lo publicaremos.

Elenita de la Fuente. Santander.—Y a 
mandé los muñecos que me nedias. El 

precio de los muñecos P IC H I que me 
pides es de 2,50, 7,50 y  15  pesetas,, y 
te dirigirás para obtenerlos a la “ Casa 
de los Muñecos” . Los Madrazos, 1.

Asunción Mesa. Madrid.—Te publico 
el niño glotón. E l otro verso te lo pu­
blicaré niá.s adelante.

Juan Grau, Barcelona.—Nunca vi un 
hombre tan feo como el que me mandas, 
pero está bien pintado y  lo publicaré.

Francisco Santos Miralles. Valencia,— 
La barraca que.me mandas es muy bo­
nita, pero en lápiz no la podemos publi­
car. Mándanos dibujos en tinta,

P IC H ,

I D S  PEQUEÑOS 
DIBUJANTES

MFf l ELDCUf i BI NO |

La película PICHI

Tenemos que decir a  todos los ami- 

guitos que tanto interés se tomaron por 

la película que iba a  hacer P IC H I y  se 

inscribieron en esta redacción con cs.c 

fm. que causas ajenas por completo a 

nuestro deseo nos obligan a  aplazar por 

el momento la realización de tan sirr.- 

¡íático prcyectq hasta más adelante. Los 
niños que figuran en la lista para di­

cha película serán llamados oportuna­

mente tan pronto como se resuelvan las 

dificultades y  podamos liacer una cinta 

que cause envidia a  los niños de la “ Pan­

dilla” .

Suscribiros a

“ P I C H I ”
y sereis sus ver­
daderos amigos

Ayuntamiento de Madrid
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fOTRC ANÓÑIMO/ LIÁMB 
A SÜ AYÜMNTE para (}VB 
DJ6A A NJ AYUAA ÍB  
CAÑARA QOS BESP/ePTeA 
LA 60ÑCELLA PARA QVE VEA 
ESTA S> B S U  £M
Sü CAÑA/ ÑAP/OQÑ

CÜAÑJÚ P E U U N D E TE ZT/V E  

Ñ O  e s p e r a b a  $ (i£  ñ E
m a ñ ú a s e ñ  ü n  c a r c a m a l

^ Ñ ñ O ñ E M T O  
CABAUBRO

/ o  L O .  
BVITARB)

¡M ARAVm OSO/ ESTA ES LA 

t e r c e r a  carta  PID lim M B  
¡0 0 .0 0 0  p e S E TA i SJ ÑO  

o O! ERO  O ü E -L E  S U  CEPA 
'A L 6 0  A Ñ !  H ijQ  _

l E  COÑf/ESO OUEVA  

M E  T/EÑE ÑERVJOSO 
E S T E  ASUN TO .
^ QUE OPJÑA íA ?

QUE SE g u a r d e  y. 
EL DINERO y  Q Ü E  
LO D E JE  TODO E Ñ  
M JS  MAÑOS

T E  Ñ E  TOMADO A Ñ /  CARGO COMO 
A YU D A N TE y  H O Y  S E  NOS PRESENTA 

EL P R IM ER  CASO, RASCACIELOS

VANúS A  VER QUIEN JE  ATREVE 
A RAPTARTE Ñ/ENTRAS ESTES  

B AJO  Ñ ! CÜSTODJA

E L  V IEJO  N O  N A DEJADO EL DINERO 
EN  E L  S/T/0 /ÑA/CADO LRl ESPERENOS 
MAS. YA SABES LO QOE V E N E S  OOE 
H A C E R  TUERTO-VAMOS A L  PARQUE

M E  EQUIVOQUE CUANDO ESCUCHE ESA  

V O Z. VEREMOS LO OÜE S E PROPONEÑ 
H A C ER  E N  E l  PARQUE  -----------------------

E S E  ES EL CRIO. TUERTO. 
CARGA CON ÉL QUE ESTÁ  
TODO A  PEDIR D E BOCA

lO üt
/  F,

,í.‘
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